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    SINOPSIS


    Willyrex y sTaXx sufren una repentina transformación de origen desconocido. Ahora se han vuelto pequeños y, por tanto, están indefensos: casi cualquier cosa supone un peligro para ellos.


    Tras el desconcierto inicial y un primer susto, viajarán hasta una gran ciudad y, camufl ados en el bolsillo de un famoso periodista, vivirán una aventura extraordinaria en la que tendrán que emplearse a fondo para salir con buen pie. ¿Serán capaces Willy y sTaXx de detener la amenaza a la que se enfrentan? ¿Lograrán recuperar su tamaño?

    


    ¡No te lo pierdas!
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    WillyrexsTaXx
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    Una peque[image: ñ]a gran aventura

  


  
    La transformación capítulo uno
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    —¿Cuál es vuestra comida favorita? —preguntó George el Toro, levantando una ceja. Aquella no era una pregunta que soliera hacer a sus entrevistados, pero los dos chicos que tenía sentados enfrente tampoco eran, lo que se dice, «normales». Sus fans querían saber cosas como aquella, le había dejado bien claro el director Narváez, su jefe en El Papelón, al asignarle la entrevista.


    —¡Las fresas con nata! —exclamó Willy, sonriendo.


    —¡Una hamburguesa completa con extra de queso! —respondió sTaXx, relamiéndose.


    De repente, el estómago de George empezó a protestar de manera descontrolada. En su mente ya se imaginaba devorando una hamburguesa gigantesca, con los dedos pringados de mayonesa y kétchup mientras contemplaba la enorme copa de fresas con nata que se zamparía de postre. Disimuladamente miró el reloj que llevaba en la muñeca; ¡llevaba una hora sin comer nada!


    —¿Me perdonáis un minuto? —dijo, levantándose de golpe y saliendo del despacho como si el edificio estuviera en llamas.


    Willy y sTaXx, desconcertados, se miraron durante unos segundos en silencio.


    —Pero... ¡si acabamos de empezar! —protestó sTaXx cuando consiguió salir de su asombro.


    —Ostras, tío... ¿Qué poco profesional, no? —preguntó Willy, inclinándose hacia delante para mirar a través de la puerta abierta del despacho; en el pasillo no había ni rastro del Toro—. ¿Y este es el famoso periodista del que tanto nos habían hablado? ¡Pues vaya chasco!


    —Ni caso. ¿Y si aprovechamos para echar una partidita al Karmarun? —le dijo sTaXx, sacando su móvil del bolsillo y enseñándoselo mientras le guiñaba un ojo.


    Justo cuando los amigos iban a darle al icono de su juego favorito, los dos aparatos vibraron a la vez y en lo alto de ambas pantallas apareció la palabra SORPRESA junto al mensaje «Has recibido un email».


    Movidos por la curiosidad, abrieron con rapidez el mensaje y, de repente, antes de poder leer nada, ambos sintieron un calambrazo tremendo y un mareo brutal que los obligó a cerrar los ojos.


    Cuando se recuperaron, lo que descubrieron los dejó pasmados.


    —Esto tiene que ser un #!$@&¡ sueño... —dijo Willy, mirando con los ojos como platos a su amigo.


    —Tiene que serlo... ¿Pero tuyo o mío? —preguntó sTaXx, encogiéndose de hombros y caminando hacia el borde de la silla, que ahora era tan grande para él como un campo de fútbol.


    —Oye, ¿sabes que ahora eres igualito a tu avatar de Karmarun? —soltó Willy.


    —¡Lo mismo te digo! ¡Esto es flipante! —respondió sTaXx, al tiempo que bajaba la vista para admirar su nuevo cuerpo.


    ¡Wooooow!


    ¡Qué pasada! ¡Esto no lo supera ni el Oculus Pift!


    De repente, algo que se movía más allá de la gigantesca mesa del despacho llamó la atención de los dos amigos. Al principio, solo vieron una sombra enorme que se deslizaba hacia ellos silenciosa, casi a ras del suelo, pero pronto, a medida que se acercaba, comprendieron de qué se trataba.
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    —Eso es... ¿un gato del tamaño de un dragón? —susurró Willy, paralizado ante aquella visión.


    —Creo que somos nosotros los que ahora tenemos el tamaño de un ratón, Willy... —dijo sTaXx. Luego, tomando carrerilla, saltó hasta la silla donde estaba su amigo y, agarrándolo por un brazo, sin detenerse, le pidió que guardara el móvil y lo siguiera.


    Al verlos correr, el gato de pelo naranja y enormes ojazos verdes salió como una exhalación de debajo de la mesa y se abalanzó sobre ellos.


    Por suerte Willy y sTaXx fueron más rápidos y, sin pensárselo dos veces, saltaron agarrándose a las patas de la silla y se deslizaron hasta el suelo como si fueran bomberos profesionales.


    El gato aterrizó sobre la silla, pero, debido al fuerte impulso, resbaló y se golpeó contra el respaldo. La silla cayó al suelo y Willy y sTaXx la esquivaron de milagro. Sin dejar de correr, se dirigieron hacia el otro lado de la mesa, donde se veían varios muebles bajos, una especie de papelera y algún otro objeto que podía servirles de escondite. El animal, medio aturdido por el trompazo, maulló de rabia mientras se incorporaba con lentitud.


    Mientras corrían, los dos amigos se dieron cuenta de que, pese al cambio de tamaño que acababan de experimentar, ambos se movían con una destreza y velocidad que jamás habían experimentado siendo humanos.


    —¡Cuidado! ¡Ahí viene de nuevo! —gritó Willy mientras echaba un vistazo por encima del hombro. El gato ya se había recuperado y, de un salto, se plantó sobre la mesa con gran estrépito. Papeles, bolígrafos y un puñado de post-it con anotaciones salieron volando por los aires, junto con la cartera de piel de George el Toro, que rebotó en el suelo justo frente a Willy y sTaXx.

  


  
    [image: ]


    La bestia de ojos verdes aterrizó, sin hacer ningún ruido, a un metro de ellos. Después se inclinó hacia delante y levantando el trasero empezó a contonearse mientras se relamía.


    —¡Jo, tío! ¡¿Qué hacemos?! ¡No quiero convertirme en la merienda de Garfield! —exclamó Willy, intentando ocultarse detrás de una de las patas de la mesa.


    —¡Mira ahí! —dijo sTaXx, señalando hacia la enorme cartera de documentos que descansaba en el suelo—. ¡Si nos damos prisa, podremos refugiarnos dentro!


    Sin esperar una respuesta, sTaXx empezó a correr y Willy lo siguió; aquella parecía su única posibilidad de salvación. El animal, intuyendo lo que intentaban, saltó con las zarpas por delante, pero llegó demasiado tarde. Cuando aterrizó junto a la cartera, los dos diminutos amigos se adentraban en la oscuridad y aparente seguridad de uno de sus bolsillos laterales. No dejaron de correr hasta que llegaron al fondo, entonces sintieron cómo la cartera era zarandeada mientras les llegaban desde el exterior los maullidos de frustración de la bestia, por haberse quedado sin sus nuevos juguetes.
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    Luego escucharon pasos entrando en el despacho, seguidos de un grito de indignación de George el Toro, al encontrarlo todo revuelto.


    De repente, sintieron que sus cuerpos experimentaban algo parecido a la ingravidez y dieron varias vueltas en la oscuridad antes de que la cartera volviera a ocupar su lugar en el escritorio del periodista.


    —¡Malditos críos! —bramó el Toro mientras intentaba poner algo de orden en aquel caos—. ¡Lo revuelven todo y, para colmo, me dejan plantado a mitad de la entrevista! ¡Si es que ya no hay educación...!


    Willy y sTaXx, mareados e incapaces de articular palabra, se preguntaron cuándo terminaría aquel sueño que cada vez se parecía más a una pesadilla.


    —Bueno... ¡pues no hay mal que por bien no venga! —dijo luego el periodista, algo más calmado. Los dos amigos sintieron de nuevo bruscos zarandeos y se agarraron con fuerza a una de las costuras del bolsillo—. Me voy con tiempo al aeropuerto y, por una vez, podré coger un avión sin prisas ni agobios.


    —¿Has oído lo que ha dicho, compañero? —preguntó Willy, alarmado.


    —Pues... estaba demasiado ocupado intentando mantener la comida dentro de mi estómago...


    —Creo que ha dicho que se va al aeropuerto.


    George se colgó la cartera al hombro y todo empezó a balancearse. Oyeron la puerta del despacho al cerrarse y ruido de pasos recorriendo el pasillo. No había duda de que el periodista se dirigía hacia el exterior del edificio y que se los llevaría con él si no hacían nada para impedirlo.


    Con gran esfuerzo y luchando por no caer a pesar de las sacudidas constantes, consiguieron ascender hasta llegar al borde del bolsillo. Al asomarse vieron que George ya estaba en la calle. La imagen de la ciudad, de un tamaño descomunal, les hizo experimentar un ataque de pánico momentáneo.
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    —¡GEOOOORGEEE! ¡AQUÍÍÍÍÍ! ¡ESTAMOS AQUÍÍÍ! —gritó sTaXx con todas sus fuerzas, haciendo bocina con las manos.


    —¡SOCORROOO! ¡SOCORROOOOOOOO...! —se le unió Willy, pero el sonido del tráfico hacía imposible que el Toro escuchara las voces salidas de sus diminutas gargantas.


    Tras un minuto desgañitándose sin resultado, se dieron por vencidos y se dejaron caer de nuevo hasta el fondo del bolsillo. Las emociones vividas los habían agotado y, de todas maneras, parecía que estaban condenados a ir adonde los llevara el periodista. Al menos por el momento.
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    Rumbo a lo desconocido capítulo dos


    George el Toro condujo su Vespa hasta el aeropuerto sin mayores contratiempos. Dejó la moto en el parking y se dirigió tranquilamente hacia la entrada de la terminal de salidas internacionales. Después de recoger su billete, volvió a sentir un hambre terrible y aceleró el paso hasta llegar al bar más próximo. Allí pidió cuatro bocadillos y se sentó. Se comió uno acompañándolo de un café con leche para que pasara mejor y los tres restantes los guardó con cuidado dentro de la cartera; tenía por delante más de once horas de vuelo y conocía demasiado bien la comida que servían en los aviones como para arriesgarse a subir sin provisiones de emergencia.


    Mientras comía observaba a la gente que iba y venía, tomando notas mentalmente de cosas sin importancia aparente. Ni siquiera en sus ratos libres podía dejar de actuar como un periodista. Cuando hubo terminado con el bocadillo, se comió hasta las migas que habían caído en el plato y apuró la taza. Luego se levantó y se encaminó hasta la puerta de embarque para coger el avión que lo llevaría al otro lado del océano.


    * * *


    —¿Qué es ese olor...? —preguntó Willy, al poco de despertar en medio de una oscuridad total.


    —Huele como a salchichón, ¿no? —respondió sTaXx, alargando la mano hasta palpar la cara de su amigo.


    —¡Cuidado! ¡Casi me sacas un ojo!


    —Perdona, tío, es que no veo nada...
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    —Por cierto —dijo Willy, poniéndose serio de repente—, esperaba despertar en mi cama y que todo hubiera sido un mal sueño, pero parece que la cosa es bastante real...


    —¡Ya te digo! ¿Cómo ha podido pasar esto?


    —El email que recibimos... Creo que es la causa de todo esto. ¿Recuerdas el calambrazo?


    —¡Cómo no! ¡Menudo latigazo! —exclamó sTaXx, estremeciéndose al recordar aquel extraño dolor que le recorrió todo el cuerpo—. Oye, ahora que lo dices... ¿Y si le echamos un vistazo al mensaje? No me dio tiempo a leerlo.


    —Buena idea, a mí tampoco.
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    Ambos sacaron el móvil, que afortunadamente también se había encogido, y le dieron al botón de encendido. Gracias a la luz de las pantallas pudieron verse por fin las caras.


    —Seguimos convertidos en nuestros avatares virtuales... —comentó sTaXx, torciendo el gesto.


    Antes de abrir el famoso email se miraron inseguros un instante, temiendo recibir una nueva descarga, pero la esperanza de que aquello pudiera invertir el proceso hizo que dejaran sus miedos a un lado y pulsaran sobre la palabra SORPRESA nuevamente.


    Nada sucedió, tampoco había mucho más que leer... solo la misma palabra repetida infinidad de veces:


    SORPRESA, SORPRESA, SORPRESA, SORPRESA...


    —Pues vaya... —dijo Willy, decepcionado.


    —Vamos, será mejor que salgamos de aquí y descubramos dónde estamos —dijo sTaXx guardando el móvil en el bolsillo—. Hace ya un buen rato que esto no se mueve y con el olor a salchichón me está entrando hambre.


    Guiándose con la luz del móvil de Willy, los dos amigos se movieron de nuevo hasta la entrada del bolsillo de la cartera del Toro, y se extrañaron al descubrir que fuera la oscuridad seguía siendo total.


    —¿Pero dónde nos ha metido este hombre? —preguntó Willy, apuntando con el móvil alrededor para intentar ver algo que les diera una pista de dónde se encontraban.


    —Este es capaz de haberse caído a un pozo —dijo sTaXx con ironía—. O de haberse muerto y nos han enterrado con él...


    —Qué gracioso... —dijo Willy, dedicándole una mirada de reproche—. Creo que estamos en el compartimento del equipaje de mano de un avión. Mira, ahí se ve el asa de un maletín.


    —¡Tienes razón! ¡Ha cogido el avión mientras dormíamos!


    —Mis padres me van a matar... —susurró Willy, dándose cuenta del tremendo lío en el que estaban metidos.


    sTaXx le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo:


    —Tranqui, compañero. Ahora averigüemos adónde nos lleva este trasto.


    Willy miró a su amigo, sonrió y asintió.


    —Tienes razón. Lo primero es lo primero.


    Con cuidado, saltaron del bolsillo y aterrizaron sobre la base de plástico del compartimento. Luego caminaron hasta encontrar la inmensa puerta, que se abría hacia arriba, pero por más que lo intentaron, empujando los dos a la vez con todas sus fuerzas, no se movió ni un milímetro. Ahora eran diminutos, del tamaño de un ratoncillo, y lo mejor sería hacerse a la idea cuanto antes.


    Algo más tarde, mientras se recuperaban de otro esfuerzo frustrado, a Willy se le ocurrió algo. Se quitó la pequeña mochila que llevaba a la espalda y se la puso sobre el regazo.


    —¿Te habías dado cuenta de que llevamos las mismas bolsas que en el Karmarun? Puede que dentro haya algo útil —dijo mirando en su interior.


    —¡Buena idea, socio! —asintió sTaXx, cogiendo la suya también.


    Un segundo después, tras sacar el único objeto que encontraron, intercambiaron una mirada de incredulidad. Era un pico.


    Pasados unos instantes, Willy preguntó:


    —¿No creerás que...?


    sTaXx, en lugar de contestar, se levantó y golpeó el suelo con el pico, al tiempo que se le dibujaba en la cara una sonrisa pícara.


    —¡OOOOHHH! —exclamaron ambos amigos al ver cómo desaparecía parte del suelo de plástico, dejando en su lugar un agujero en forma de cubo.


    —¡Mira en tu mochila! —gritó Willy, emocionado.


    En efecto, tal como habían sospechado, en el interior de la bolsa de sTaXx había un pequeño cubo de plástico.


    —¡Es alucinante, tío! ¡En el mundo real podemos hacer lo mismo que en Karmarun!


    Luego se pusieron los dos a agujerear como locos uno de los extremos de la puerta y, en menos de un minuto, consiguieron llegar al exterior. Efectivamente, se trataba del compartimento destinado al equipaje de mano de un avión. Justo debajo de ellos, a un par de metros, reconocieron a George el Toro, que dormía como un bendito. A su lado, una mujer que intentaba leer una novela le dedicaba una mirada asesina cada vez que este roncaba de forma exagerada. Con el asa de una bolsa de cuero se fabricaron una cuerda.
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    Bienvenidos a Washington D. C. capítulo tres


    Tras averiguar que el avión se dirigía a la ciudad de Washington, Willy y sTaXx habían decidido que lo mejor era regresar al bolsillo de la cartera de George; la idea de quedarse en Estados Unidos convertidos en sus avatares del Karmarun, del tamaño de una pelota de tenis, no les parecía un buen plan, y lo único que les aseguraba su regreso a España era seguir con el hombre que los había llevado hasta allí.


    Unas horas después viajaban en el asiento trasero de un taxi, en dirección al hotel donde George había reservado una habitación para pasar la noche. Sin que él lo notara, habían vuelto a abandonar el refugio que les ofrecía la cartera y, pegados al cristal, observaban maravillados los enormes edificios que aparecían a su paso.


    George, sin darse cuenta de nada, repasaba sus notas y escribía de vez en cuando en una pequeña libreta.


    —Menudo cabreo se ha pillado cuando ha visto que a uno de los bocatas de salchichón le faltaba un cacho —susurró Willy de repente, acordándose de la divertida escena que había tenido lugar en el aeropuerto un rato antes.


    —¡Ya te digo! —dijo sTaXx, intentando no levantar la voz a la vez que se aguantaba la carcajada que amenazaba con descubrirlos. La imagen de George, con la cara roja de ira, exigiendo explicaciones a una pobre azafata porque una rata había comido la mitad de su bocadillo en el avión, había sido la bomba—. Pero algo teníamos que comer, ¿no?
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    —¿Qué le trae a Washington, amigo? —preguntó el taxista cuando ya llevaban unos veinte minutos de trayecto.


    Willy y sTaXx, sorprendidos por la intervención del conductor, se despegaron de la ventanilla y aguardaron con interés la respuesta de George. La realidad era que ellos tampoco tenían ni idea de la finalidad de aquel viaje.


    El periodista permaneció en silencio unos segundos, ensimismado mientras escribía, y cuando ya empezaban a pensar que no había escuchado la pregunta, apartó el bolígrafo y levantó la vista de la libreta.


    —Un reportaje —dijo, y volvió a lo que estaba haciendo, como si aquellas dos palabras bastaran para explicarlo todo. sTaXx y Willy intercambiaron una mirada de decepción y luego miraron al chófer, deseando que no se rindiera tan fácilmente. Cualquier otro lo habría dejado ahí, pues era evidente que George no estaba para charlas, pero aquel hombre era un taxista, y todo el mundo sabe que su especialidad es hacer hablar hasta al pasajero más difícil.


    —Ah, un reportaje... ¿Sobre qué? —volvió a la carga el conductor, con energías renovadas.


    George, tras una breve pausa, levantó la vista de nuevo y dijo, con desgana:


    —La inauguración del parque de atracciones GameLand...


    —¡Vaya! ¡El GameLand nada menos! —exclamó el chófer, levantando la voz—. Mi chaval está loco por ir desde que lo anunciaron, ¿sabe? ¡El parque temático dedicado a los videojuegos más grande del mundo! O eso dicen... —George asintió con la cabeza un par de veces, pero pronto volvió a enfrascarse en su pequeña libreta de notas. El taxista siguió hablando, sin importarle que nadie le escuchara.
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    —¡Compañerooo! ¡Que nos vamos al GameLand! —exclamó sTaXx, dando saltitos de alegría.


    —¡Qué pasada! ¡Si al final resultará que hemos tenido suerte! —dijo Willy, visiblemente emocionado.


    El GameLand, para unos jugones como ellos, era el paraíso hecho realidad, y desde que habían visto los primeros anuncios por Internet, habían soñado con poder visitarlo algún día.


    * * *


    Lo primero que hizo George el Toro al llegar al hotel, antes incluso de subir a la habitación, fue ir al bar a comer algo. No hacía ni una hora que se había zampado un perrito caliente con doble ración de patatas fritas en el aeropuerto y ya estaba devorando un plato de espagueti, como si llevara una semana sin alimentarse. Willy y sTaXx, observándolo desde el bolsillo de la cartera, alucinaban con la voracidad de aquel hombre.


    Luego, ya en la habitación, mientras George se daba una ducha, Willy y sTaXx aprovecharon para abandonar su refugio, no sin antes asegurarse de que allí no había ningún animal peligroso. Al saltar, cayeron sobre la cama, donde el periodista había dejado la cartera. En la pared de enfrente había una enorme televisión de pantalla plana apagada.


    —Al menos podría haber encendido la tele —protestó sTaXx, mirándola con fastidio—. A lo mejor dicen algo de la inauguración de mañana...


    —El mando está sobre la mesita de noche. ¡Vamos a por él! —dijo Willy, avanzando a saltos sobre la colcha.
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    Gracias a la cuerda que se habían fabricado en el avión pudieron cruzar con facilidad de la cama hasta la mesita y, una vez allí, movieron entre los dos el mando para que apuntara a la tele. Con fuerza empujaron el botón ON y buscaron un canal local. No fue difícil dar con un programa que hablara del evento más importante que iba a celebrarse en la ciudad. Al parecer, el mismísimo presidente Obama acudiría a la inauguración de GameLand. Estaban entusiasmados por poder vivir ese momento, aunque lo que más ilusión les hizo fue saber que también estaría lleno de estrellas de la talla de Leonardo di Caprio, Scarlett Johansson o Jason Statham.


    —Definitivamente, esto tiene que ser un sueño... —dijo Willy, con los ojos como platos y la mandíbula desencajada viendo las imágenes.


    sTaXx estaba completamente de acuerdo y deseó con todas sus fuerzas que aquel sueño no terminara antes de la inauguración.


    De repente, apareció el Toro cubierto de cintura para abajo con una diminuta toalla que le cubría solo la parte superior de las piernas, dejando a la vista su enorme barriga. El agua goteaba por su corpachón peludo, y la expresión de su rostro era de enfado.


    —¡Serán...! —gritó con rabia, buscando el mando con la mirada—. ¡Ya han encendido la tele sin preguntarme estos sacacuartos del hotel! ¡Pues no pienso pagarles ni un minuto de emisión!


    —¡Rápido! —exclamó Willy tirando del embobado de sTaXx, que seguía mirando la tele indiferente a los gritos del recién llegado.


    Se escondieron a toda prisa detrás de la lámpara de la mesita. Justo cuando George cogió el mando y apuntó hacia el televisor para apagarlo, sucedió algo inesperado: la belleza de Scarlett Johansson llenó la pantalla y el periodista quedó inmóvil, sin poder apartar la vista de ella. Incluso el gesto de enfado desapareció y se le puso cara de bobo.


    Cuando apareció de nuevo el presentador del programa, el Toro recuperó su anterior estado de indignación y apagó el televisor en el acto. Luego llamó a la recepción del hotel para echarles la bronca.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Willy.


    —Cualquiera diría que está enamorado de la Johansson... —respondió sTaXx.


    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  
    Una inauguración agitada capítulo cuatro


    Llegaron a GameLand a primera hora de la mañana. Desde el taxi, Willy y sTaXx habían podido contemplar la inmensidad de aquel parque de atracciones a medida que se aproximaban. Ocupaba una zona de varios kilómetros de extensión a las afueras de la ciudad. Unos altos muros, adornados con escenas de los mejores videojuegos, lo rodeaban por completo e impedían que se viera el interior del recinto.


    Ambos sintieron que estaban a punto de entrar

    en un lugar único.
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    Una vez dentro, mientras George hacía cola para acreditarse junto a otros periodistas llegados de todas partes del globo, Willy y sTaXx alucinaron con las gigantescas estatuas que custodiaban la entrada: a la derecha estaba Lana Crost, vestida como en su primera aventura digital, y a la izquierda había un orco con un hacha enorme sacado directamente de WarPlast. Estaban tan bien hechas que parecía que, de un momento a otro, fueran a cobrar vida.


    —¿Te imaginas, tío? —preguntó sTaXx, asomado al borde del bolsillo de la cartera del periodista.


    —Si ese orco cobra vida, más nos valdrá que George esté más en forma de lo que aparenta... —contestó Willy, sonriendo y mirando de reojo la enorme barriga del Toro.


    Cuando George obtuvo su pase, cruzaron las puertas de acceso. Estas tenían aspecto de portal mágico, y una especie de holograma con forma de hada apareció en el aire cuando el periodista pasó la tarjeta por una banda magnética.


    —¡Buenos días, caballero! —dijo el hada, con una voz alegre y sugerente—. ¡Que la emoción y la diversión lo acompañen a lo largo de su visita!


    George no le hizo ni caso a aquella criatura virtual y avanzó rápidamente entre los colegas de profesión que se habían detenido a admirar o a jugar con sus hologramas. El hada los siguió unos metros, explicando dónde podían encontrar los servicios básicos del parque, pero en cuanto abandonaron la zona de inicio, se desvaneció sin previo aviso.


    —¡Qué tío más borde! —gruñó Willy—. Como tengamos que pasar toda la visita metidos en esta cartera...


    —Tranqui, compañero, ¡en cuanto tengamos oportunidad, nos escapamos y damos un paseo por el parque a nuestra bola! —dijo sTaXx, tratando de calmar a su amigo.
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    —GameLand representa una gran oportunidad para nuestro país y para el estado de Washington, y nos llena de orgullo porque además es la prueba definitiva de que los videojuegos han alcanzado el puesto número uno a nivel mundial dentro de la industria del entretenimiento —decía el presidente Obama, hablando con convencimiento y energía.


    —Esto parece un mitin electoral en vez de la presentación de un parque de atracciones... —susurró Willy, que empezaba a aburrirse y a impacientarse—. Espero que termine pronto.


    sTaXx iba a responder a su amigo cuando, de repente, se oyeron unos gritos y la gente empezó a apartarse asustada.


    —¡¿Pero qué diablos...?! —exclamó George, saltando para intentar ver qué sucedía por encima de la muchedumbre. Willy y sTaXx, con tanta sacudida, cayeron hasta el fondo del bolsillo, maldiciendo a su vez.


    Para cuando volvieron a salir, todo el mundo estaba mirando hacia la tarima con la boca abierta. A unos pasos del presidente Obama y del resto de celebridades había un hombre de edad avanzada al que los guardias de seguridad estaban rodeando con cautela. El hombre, de aspecto desaliñado y con ojos que parecían querer salir de las órbitas, se dirigía a la multitud mientras apuntaba con un dedo esquelético al director de GameLand, que trataba de ocultarse detrás de una de las azafatas.


    —¡Este hombre ha ignorado mis advertencias! ¡Nunca se debería haber construido en este lugar! ¡SE LO DIJE! —gritaba aterrado y hecho una furia—. ¡ESTÁIS TODOS EN PELIGRO!


    De repente, dos de los guardias saltaron sobre el hombre y lo redujeron con habilidad, sin hacerle ningún daño.


    —¡MARCHAOS! ¡SUCEDERÁ UNA DESGRACIA Y LO LAMENTARÉIS SI NO ME HACÉIS CASO! —gritó el hombre mientras se lo llevaban de allí.


    —Vaya zumbado... —comentó sTaXx poco después, mientras el director del parque pedía disculpas por la interrupción y le quitaba importancia a aquellas palabras tan amenazantes.


    —¡Ya ves, tío! Parecía salido de la típica peli de terror... —dijo Willy, asintiendo.


    A partir de ese momento la presentación continuó sin más incidentes. Y Willy y sTaXx volvieron a aburrirse como ostras...


    * * *


    Como media hora después, Willy y sTaXx sintieron que George se ponía en movimiento. Tras un rato escuchando hablar a Obama, que parecía tener cuerda para rato, habían decidido tumbarse en el fondo del bolsillo y esperar a que la presentación terminara. Incluso se habían echado un sueñecito. Rápidamente se despabilaron y volvieron a asomar la cabeza para ver qué sucedía.


    El Toro estaba haciendo cola otra vez, ahora para entrar en el edificio de oficinas que se alzaba junto a la plaza donde había tenido lugar la presentación. Un montón de periodistas esperaban para entrevistar al director de GameLand, pero también a los famosos que habían asistido a la inauguración del parque.


    Mientras tanto, el resto de invitados empezaron a cruzar las enormes puertas dobles que había a cada lado de la plaza y se disponían a descubrir las maravillas que les aguardaban más allá.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó sTaXx, emocionado, los ojos haciéndole chiribitas mientras se encaramaba al borde del bolsillo de la cartera—. ¡Saltemos!


    —¡¿Estás loco?! —dijo Willy mirando al suelo, asustado—. ¡Mira la altura a la que estamos! ¡No podemos bajar así como así.


    —Tenemos una cuerda, Willy...


    —La cuerda. Ya, vale... ¿Pero tú ves la cantidad de gente que hay por aquí? ¡Pueden pisarnos...!


    En ese instante Willy se quedó mudo y sTaXx se volvió para mirar en la misma dirección que su amigo. Obama, que salía del edificio, caminaba derecho hacia ellos acompañado de sus hijas y de su mujer.


    —¡Hola, George! —dijo el presidente de los Estados Unidos, estrechándole la mano al periodista y dedicándole una sonrisa sincera—. ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo va todo por España?
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    Willy y sTaXx fliparon. Al final iba a resultar que el Toro era realmente una estrella mediática.


    Tras intercambiar unas palabras cordiales, Obama se disculpó diciendo que sus hijas no podían esperar más para empezar a disfrutar de las atracciones de GameLand, y Willy y sTaXx comprendieron que no tendrían una oportunidad mejor para escapar.


    Con una maniobra digna de unos ninjas profesionales, los dos amigos saltaron de la cartera de George al bolsillo del presidente sin que nadie se percatara de ello y se dispusieron a explorar las posibilidades que aquel magnífico lugar ofrecía.
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    La Zona de Juegos capítulo cinco


    Al cruzar las enormes puertas dobles que llevaban de la plaza donde había tenido lugar el acto inaugural a la denominada Zona de Juegos, Willy y sTaXx se quedaron sin palabras; miraran adonde miraran descubrían atracciones basadas en videojuegos mundialmente famosos, construidas utilizando los últimos avances tecnológicos e informáticos. Videojuegos recientes y antiguos, de todos los géneros: shooters, simuladores deportivos y de conducción, videojuegos de rol, estrategia, terror, plataformas...


    Un holograma con forma de mujer, de tonos azules y violetas, se plantó de repente frente a la familia Obama y con una voz ligeramente robótica les preguntó si necesitaban indicaciones de algún tipo.


    —¡Oh! Es... es... es... —susurró Willy, al que no le salían las palabras.


    —Sí, tío, es ella —lo cortó sTaXx, mirando a la mujer holograma, embobado.


    —¡Pero es real! O sea..., ¡está aquí mismo, tío!


    El holograma era idéntico a un personaje, también holográfico, que aparecía en una conocida trilogía de videojuegos de ciencia ficción a la que ambos amigos habían jugado varias veces. ¡Incluso tenía la misma voz!


    El presidente, de forma educada, le dijo al holograma que preferían descubrir el parque por sí mismos, y el holograma se desvaneció en el aire después de desearles un feliz día en GameLand.


    —¡Mira, papi! ¡Allí están los Unicornios Amorosos! —gritó la hija pequeña de Obama, cuando no habían dado ni tres pasos dentro de la Zona de Juegos—. ¡Vamos, porfi! ¡Vamoooos!


    Willy y sTaXx intercambiaron una mirada de circunstancias.


    —Habrá que apearse de aquí en cuanto podamos —dijo sTaXx, mirando con espanto la atracción a la que se dirigían irremediablemente. Un horror donde flotaban unicornios alados sobre los que cabalgaban ya algunos niños rodeados de unas colinas y un pequeño bosque. Todo, absolutamente todo en aquel lugar, estaba pintado con distintas tonalidades de rosa.


    —¡Atrás! —exclamó Willy, cerrando los ojos con fuerza. ¡Aquel exceso de rosa le provocaba dolor de cabeza!


    Por suerte, el presidente se quedó con su mujer fuera de la atracción y, mientras hablaban de sus cosas, Willy y sTaXx aprovecharon para descender hasta el suelo usando la cuerda que habían fabricado en el avión. Luego se alejaron de aquel lugar lo más deprisa que pudieron.


    —Esperemos que no haya gatos sueltos por aquí... —dijo sTaXx mientras corría.
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    Después de tantas emociones, nuestros amigos decidieron buscar una atracción algo más tranquila, y enseguida estuvieron de acuerdo en visitar la que estaba dedicada a su videojuego favorito: Karmarun. Si bien en el juego la aventura y la emoción eran fundamentales, su principal objetivo era la construcción de cualquier cosa imaginable por los jugadores, gracias a los cientos de materiales disponibles y a las infinitas posibilidades que ofrecía.


    Pero al llegar se llevaron un chasco.


    Debido a su tamaño no podían mover los enormes bloques de plástico que llenaban la amplia extensión de terreno que abarcaba la atracción, y mucho menos construir algo con ellos. Aun así, pasado el primer momento de fastidio, se sentaron a la sombra de uno de ellos y disfrutaron de lo que otros construían, imaginándose a sí mismos de vuelta tan pronto como hubieran recuperado su verdadera forma.
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    ¡¡Amplía con tu lupa el logo y descubre el nombre de la empresa!!


    Un niño de unos seis años había construido un barquito y ahora surcaba las aguas del pequeño lago que había en el centro de aquella área, para horror de sus padres, que le gritaban que regresara a la orilla de inmediato. Encima de una colina formada por bloques, vieron a un grupo de niños defendiendo lo que parecía un castillo amurallado, mientras otro grupo trataba de asaltarlo. Más allá, junto a un bosquecillo también hecho a base de bloques, dos adolescentes estaban enfrascados en la construcción de un enorme robot articulado que ya movía uno de los brazos.


    —No sé cómo lo han logrado, pero parece que se puede hacer casi lo mismo que en Karmarun... —dijo sTaXx, pensativo.


    —Estoy flipando, tío —contestó Willy—. ¿Crees que...?


    De repente, en respuesta a la pregunta a medio formular, un hombre que se había hecho una especie de vehículo motorizado intentó abandonar el área conduciéndolo y, en el mismo instante en que rebasó la línea que separaba el área de Karmarun del resto de GameLand, los bloques empezaron a despegarse y a caer al suelo, como si de repente hubieran perdido sus fantásticas propiedades.


    —Pues va a ser que no. Lástima... —dijo sTaXx, con una pizca de desilusión en el tono de voz.


    —Bueno, ¿vamos a otro sitio, crack? —dijo Willy, dándole una palmada en la espalda a su amigo, intentando animarlo.


    —¡Venga, sí! ¡Vamos! ¡Molaría ver qué han hecho con WarPlast! —contestó sTaXx, levantándose de un salto.


    No habían dado ni tres pasos fuera de la zona dedicada a Karmarun cuando una voz por encima de ellos los puso en alerta máxima.


    —¡OH, WILLYREX Y STAXXCRAFT!
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    Cuando por fin pudieron darle esquinazo, Willy y sTaXx se dejaron caer al suelo, totalmente exhaustos, casi sin respiración.


    —Jo, tío, creí que no conseguiríamos despistarla... —dijo Willy cuando se hubo recuperado un poco.


    —¡Lo que corría la cría esa! ¡Y no le asustaba nada!


    En un último intento por deshacerse de ella, pensando que no se atrevería a seguirlos hasta allí, se habían metido en una de las madrigueras de la atracción de Viridiana Bones, la famosa arqueóloga, que estaba llena de bichos asquerosos: serpientes, escorpiones, escolopendras, tarántulas peludas, escarabajos gigantes... Obviamente las criaturas eran falsas, pero parecían tan reales que habían pensado que la niña desistiría; sin embargo, pronto comprobaron que nada parecía capaz de detenerla, tal era su determinación por darles caza. El que lo pasó fatal fue Willy, que tenía fobia a las arañas. Cuando vio a la primera tarántula, a punto estuvo de saltar sobre la niña solo para que lo sacara de allí, pero sTaXx lo cogió de la ropa y lo arrastró tras él, ordenándole que cerrara los ojos y lo siguiera.
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    Mientras corrían se iban cubriendo de tierra, se les metía por todas partes provocando una sensación muy desagradable, pero al final aquello los salvó. De repente, tras sortear a un grupo de escarabajos peloteros, sTaXx tropezó con la pata de uno de ellos y los dos amigos cayeron de bruces dentro de un pequeño agujero. Antes de que pudieran reaccionar, la niña pasó de largo, gritando sus nombres con desesperación. ¡El barro que los cubría de arriba abajo les había servido de camuflaje! Después esperaron sin moverse a que la pequeña abandonara la madriguera y, cuando dejaron de escuchar sus chillidos, decidieron levantarse y volver sobre sus pasos para salir por donde habían entrado y alejarse de allí todo lo que pudieran.


    * * *


    —¿Adónde quieres ir ahora? —preguntó Willy, poniéndose la camisa. Tras regresar a la atracción de Karmarun, se habían quitado todo el barro y la tierra en el lago y ahora estaban escondidos tras un grupo de bloques en forma de roca que había en una de las esquinas más alejadas de la gente. Las ropas se habían secado muy rápido y ya estaban listos para seguir viviendo aventuras en aquel maravilloso lugar.


    —Hummm... Déjame pensar... —de repente, un grito de terror interrumpió los pensamientos de sTaXx—. ¡¿Pero qué...?!


    Otros gritos se unieron al primero, y los dos amigos se encaramaron rápidamente a la roca para averiguar qué estaba pasando. Lo que vieron los dejó sin habla.


    Una criatura terrorífica, enorme, que no les sonaba de ningún videojuego que conocieran, flotaba en el aire sobre una de las calles que había entre las atracciones. No era un holograma, eso estaba claro, y tampoco pertenecía a ninguna de las atracciones, pues ya habían comprobado que fuera de sus zonas específicas dejaban de funcionar o de existir. ¿Sería una especie de broma preparada por la organización de GameLand? Desde luego, si lo era, a la gente no le hacía ninguna gracia; todos corrían despavoridos hacia la salida. Pero lo que convenció a Willy y sTaXx de que algo iba rematadamente mal fue ver que ya no quedaba nadie en los alrededores y la criatura entraba en la zona de Karmarun avanzando directamente en su dirección, mostrando unos dientes largos y afilados como agujas y mirándolos a través de sus múltiples ojos negros y amenazadores.
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    ¡Gruuuu...! capítulo sexto


    —¡Nos ha visto! ¡Corre, Willy! —gritó sTaXx, abandonando su escondite tras un bloque color hierba.


    —Parece que lo de ser diminutos con esta criatura no sirve... —dijo Willy, saliendo tras él. Aquel ser levitaba hacia ellos con rapidez, meneando los tentáculos a medida que avanzaba.


    Los dos amigos cruzaron el espacio destinado a Karmarun a una velocidad envidiable, sobre todo teniendo en cuenta su tamaño, pero eso no impidió que el monstruo ganara terreno rápidamente a medida que se acercaban a los límites de la atracción. Una vez allí podrían correr hacia la salida, como había hecho todo el mundo.


    Haciendo un último esfuerzo, llegaron a la calle y doblaron la esquina más próxima, en un intento por despistar a la horrible criatura, pero para su sorpresa, justo frente a ellos, apareció otro de aquellos monstruos.


    —Gruuuuuuuu... —gruñó el ser que tenían enfrente con una voz profunda, cavernosa, mientras centraba todos sus ojos negros en ellos y avanzaba hacia su posición.


    Willy y sTaXx se quedaron paralizados de miedo, uno al lado del otro, cogidos de la mano.


    —Gruuuuu... —bramó el otro monstruo que se acercaba por detrás. Aquel extraño gruñido hizo reaccionar a los dos amigos y, justo antes de que los tentáculos de aquellas criaturas los llegaran a rozar, salieron disparados hacia los lados, cada uno en una dirección distinta.


    —¡A la salida! —gritó Willy, mientras se alejaba por la calle a toda pastilla.
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    —¡Allí nos vemos, compañeroooooooooo...! —gritó a su vez sTaXx, colándose de un salto por un hueco que encontró en un seto.


    —¡Ostras! —exclamó sTaXx al reaparecer al otro lado de aquel muro natural. De repente llegaron a sus oídos gritos de terror, seguidos por el ruido de pasos apresurados: todavía estaba en una zona llena de visitantes, que corrían de acá para allá como pollos sin cabeza, intentando escapar o esconderse como buenamente podían de un montón de aquellos seres que parecían salidos de un relato de horror del maestro Lovecraft.


    Aprovechando que los monstruos estaban ocupados persiguiendo a niños y adultos, sTaXx pudo cruzar la calle y subirse en marcha de un salto a una de las vagonetas de la montaña rusa dedicada a la Súper Patrulla. Algunas de las criaturas levitaban a varios metros del suelo, intentando atrapar con sus tentáculos a las personas que estaban montadas en la atracción y se apretujaban contra el suelo de las vagonetas; por suerte, estas iban a demasiada velocidad y los monstruos no conseguían agarrar a nadie. Según el plano de GameLand que había memorizado, el recorrido de aquella atracción pasaba junto a las puertas que llevaban a la salida. Su plan era bajarse cuando estuvieran cerca, pero mientras tanto pensaba disfrutar de la experiencia; ¡le encantaban las montañas rusas desde niño!


    * * *


    Willy, por su parte, corrió a toda velocidad calle abajo con las dos criaturas pisándole los talones. Pronto llegó a otra área donde el alboroto era también generalizado. Hombres, mujeres, niños y niñas entraban y salían de las atracciones, perseguidos por grupos de monstruos flotantes. Los gritos y bramidos de unos y otros llenaban el lugar:


    —Gruuuuuu...


    —¡SOCORROOOO!


    —Gruuuuu gruuu...


    —¡QUE ALGUIEN LLAME A LOS CAZAFANTASMAS!


    Sin perder un instante, pues todavía tenía a sus dos «amigos» detrás, corrió hacia una atracción llamada El Laberinto del Minotauro. Desde fuera le pareció que la entrada era muy estrecha y, probablemente, los monstruos no podrían seguirlo al interior debido a su gran tamaño. Y así fue, pero con lo que no contaba era con que podían seguir su pista desde las alturas, pues el laberinto no tenía techo. Aun así, aquel lugar le proporcionó un tiempo precioso que le permitió descansar y recuperarse de la loca carrera que lo había llevado hasta allí.
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    Mientras recorría el Laberinto del Minotauro, Willy empezó a agobiarse. Aunque estaba a salvo de los monstruos tentaculares, empezaba a temer que el paseo por aquellos pasillos no terminara nunca. Al fin y al cabo aquello era un laberinto y, para alguien de su tamaño, resultaba casi imposible encontrar la salida.


    Estaba tomándose otro descanso y reflexionando, cuando de repente llegaron a sus oídos varios gritos procedentes del pasillo que había frente a él. Se hallaba en una encrucijada de la que partían cuatro pasadizos idénticos y, en ese instante, mientras las voces se aproximaban, se dio cuenta de que desde que había entrado en aquel lugar no se había cruzado con nadie.


    Decidió esperar pegado a la pared. Se asomó a la esquina y vio llegar a un grupo de niños y niñas. Pasaron junto a él a toda prisa, corriendo mientras lanzaban miradas de miedo hacia el pasillo que dejaban atrás. Antes de que Willy pudiera reaccionar, los chavales ya habían doblado la esquina que había varios metros más allá y volvía a estar solo con sus pensamientos.


    Pero entonces apareció el Minotauro, olisqueando el aire mientras hacía girar una enorme hacha entre sus manazas. Supuso que era un holograma, o un robot creado para la atracción, pero era tan real que, cuando la bestia empezó a avanzar en su dirección, decidió no arriesgarse y empezó a correr por uno de los pasadizos laterales. Demasiadas cosas raras estaban sucediendo ya como para correr riesgos...


    Mientras corría, tuvo una idea genial. ¡Ya sabía cómo salir de allí! Al llegar a la siguiente bifurcación, en lugar de girar y seguir corriendo, se detuvo, sacó rápidamente el pico de su mochila y empezó a agujerear con frenesí el muro que le impedía pasar al otro lado. Mientras picaba, el Minotauro se iba acercando, alertado por el ruido de los golpes.


    —¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamoooos! —gritó Willy, haciendo un esfuerzo sobrehumano por abrirse paso. Oyó acercarse la pesada respiración de la bestia y, justo cuando la criatura mitológica llegó junto al muro y descargó con furia su hacha, Willy esquivó el filo por los pelos y consiguió cruzar al otro lado.


    Luego, sin perder un instante, siguió avanzando en línea recta perforando todos los muros que encontró a su paso.


    Un rato después, completamente agotado, salió al fin del laberinto. Estaba en una de las calles de GameLand, y justo enfrente vio las grandes puertas dobles que llevaban al área donde se había celebrado la ceremonia de inauguración del parque.


    Niños y mayores llegaban de todas partes y cruzaban las puertas perseguidos por aquellos monstruos de pesadilla, pero no vio a sTaXx por ningún lado, así que decidió esconderse en el interior de un arbusto y esperar a que llegara.
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    * * *


    sTaXx, por su parte, disfrutó como un enano en la montaña rusa superheroica; por suerte, los monstruos estaban demasiado atareados intentando atrapar a los ocupantes de las vagonetas como para fijarse en alguien de su tamaño.


    El problema llegó cuando se acercaron a la salida: justo allí el recorrido se elevaba hasta alcanzar una altura brutal y el descenso en picado que venía después no terminaba hasta pasado el lugar, por lo que no le quedó más remedio que saltar a un par de atracciones de distancia de su objetivo, con tan mala fortuna que fue a caer justo en el túnel de una especie de tren de la bruja.


    Allí la oscuridad era absoluta y sTaXx, tras aterrizar y rodar por el suelo de gravilla, permaneció tumbado boca abajo sin atreverse a levantar la cabeza; ¡la oscuridad lo aterraba! Para rematar la situación, ruiditos sospechosos y crujidos extraños le llegaban de todas partes.


    Transcurridos unos minutos, su vista se acostumbró a la oscuridad y, tras armarse de valor, levantó la cabeza y pudo comprobar que no había ningún peligro, aparte de los murciélagos, arañas y otras criaturas de la noche que colgaban del techo, todas de plástico y cartón-piedra. Ya más tranquilo, encendió una de las antorchas que llevaba en la mochila y caminó por el túnel a buen ritmo hasta que encontró la salida.


    —¡STAXX! —gritó Willy, corriendo hacia él.


    —¡WILLY! —exclamó sTaXx, al abrazar a su amigo.


    —¡Creí que te habían cogido, tío!


    —No, hombre, solo me entretuve un pelín...


    —Venga, ¡salgamos de aquí antes de que vuelvan los monstruos! —dijo Willy, señalando hacia las puertas dobles que llevaban a la entrada del parque. Pero de pronto, se detuvo en seco.


    —¡¿Qué pasa ahora?! —se quejó sTaXx, frunciendo el ceño.


    —¡Mira ahí! ¿No es ese el zumbado que casi se carga la inauguración?


    En efecto, junto a las puertas se encontraba el extravagante personaje que había interrumpido al director de GameLand con sus gritos y advertencias apocalípticas. Estaba inmóvil, observando pasmado el desastre en el que se había convertido el lugar.


    —¡Vamos! Pue de que sepa lo que está sucediendo —sugi rió sTaXx, tirando de Willy para que lo siguiera.
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    La historia del profesor Tracker capítulo séptimo


    [image: ]


    De repente, mientras Willy y sTaXx corrían hacia el anciano de aspecto ridículo, una de aquellas criaturas de pesadilla apareció de la nada y levitó en su dirección agitando los tentáculos. El hombre, al verlo, sacó un extraño artilugio que parecía una pistola de serie de ciencia ficción y disparó sin pensárselo dos veces. Un rayo láser de color rosado cruzó el aire e impactó en la bestia.


    —Gruuuuuu... —murmuró el ser, que siguió avanzando hacia él como si nada. El anciano maldijo entre dientes, guardó el arma dentro de la chaqueta y empezó a correr hacia el tren de la bruja. Willy y sTaXx, que estaban a medio camino, comenzaron a retroceder anticipándose a sus movimientos.


    El hombre, en el último instante, en lugar de subir los escalones de la atracción, se tiró al suelo y se arrastró bajo la plataforma que sujetaba la estructura de la estación de tren. El monstruo intentó alcanzarlo con los tentáculos antes de que se adentrara demasiado, pero aquel anciano era rápido y escurridizo para su edad. Al ver que la criatura desistía y se alejaba en busca de nuevas víctimas, sonrió mostrando los dientes.


    —¡Hola! —dijo sTaXx cuando llegaron a su lado.


    —Tío... ¿No habíamos quedado en que le entraríamos con suavidad? —susurró Willy, sujetando a su amigo por el hombro. Pero ya era tarde.


    El anciano los miró con incredulidad mientras la mandíbula le temblaba descontrolada. Parecía que en cualquier momento sus ojos enrojecidos iban a salírsele de las órbitas.


    —¡Primero esos monstruos interdimensionales y ahora enanos parlantes! —exclamó el hombre, llevándose la mano derecha al interior de la chaqueta sin perderlos de vista ni un segundo. Tan fijamente los miraba que ni siquiera pestañeaba.


    —¿Enanos? ¡¿Cómo que enanos?! —gritó sTaXx, enfurruñado, plantándose frente al anciano—. ¡Un respeto, amigo! ¡Que somos youtubers famosos!


    —¿Youtuqué...?


    * * *


    Un buen rato después, tras convencer al anciano de que un youtuber no era un extraterrestre venido del espacio exterior y aclararle que, en realidad, eran humanos convertidos en avatares de videojuego (lo cual no fue nada fácil) y que nada tenían que ver con aquellas monstruosas criaturas que flotaban por todo el parque, el hombre bajó al fin la guardia.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Willy, sentado en una de las rodillas del anciano, que se llamaba Gastón Tracker.


    —¡Eso! ¿De dónde han salido esas criaturas? —se sumó sTaXx al interrogatorio.


    El profesor Tracker se lamió los labios y se atusó el pelo mientras miraba la oscura plataforma de madera que los cubría, como si estuviera haciendo memoria.


    —Veréis, chavales, hace veinte años...
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    —... Después de ese día he venido cientos de veces a este lugar —explicó el profesor Gastón con la mirada perdida en la distancia—. Aquí pasé muchos días con sus noches, semanas enteras, investigando, cavando, buscando alguna pista de la nave extraterrestre que llegó del espacio y desapareció bajo tierra ante mis ojos —de repente, la expresión de su rostro cambió y siguió hablando con el ceño fruncido y los dientes apretados—. Todo esto fue mucho antes de que el señor Lebronte, el director del parque de atracciones, comprara los terrenos y decidiera edificar encima pese a mis intentos de disuadirlo, claro... ¡Maldito testarudo! Si me hubiera hecho caso...


    —¿Encontró algo? —preguntó Willy, intentando encauzar la conversación.


    Tras unos segundos de titubeos, el anciano retomó su historia:


    —Pues... Sí. Tras unos años sin resultados, cuando estaba a punto de tirar la toalla... —hizo una pausa, rebuscó en un bolsillo interior de la chaqueta y sacó un pequeño objeto negro que mostró a Willy y sTaXx—, encontré este trozo de metal. Además de ufólogo también soy gemólogo titulado, y nunca antes había visto nada parecido. Después de llevarlo a analizar me confirmaron que los minerales que lo componían no pertenecían a nuestro planeta.


    —Wow! —exclamó sTaXx, con los ojos brillantes de la emoción—. ¡Eso confirmaba que la nave extraterrestre que vio no era ninguna alucinación!


    —Exacto —confirmó el profesor Tracker, devolviendo el pedazo de metal al bolsillo de su chaqueta—. Tras aquel hallazgo, redoblé mis esfuerzos e incluso contraté a un par de operarios para que me ayudaran a excavar y, pasados otros dos años..., ¡conseguimos llegar hasta la nave!


    —¡No me diga que fue usted el que liberó a las criaturas que están asustando a todos en el parque! —dijo Willy, atando cabos.


    —No, no —negó el anciano rotundamente—. Encontramos la nave... Pero no pudimos entrar. El metal resultó ser indestructible para nuestras herramientas y, por más que lo intentamos, no logramos dar con ninguna entrada —añadió, terminando la última frase con un tono de terrible decepción.


    Willy y sTaXx intercambiaron una mirada triste, contagiados por el pesar de Gastón Tracker, y al volver a mirarlo les pareció que envejecía ante sus ojos, convirtiéndose en el frágil anciano de ojos desorbitados y febriles que era en realidad.


    —Y entonces llegó él... —dijo de repente el profesor Tracker, recuperando la energía que habían visto reflejada en sus ojos un minuto antes—. El señor Lebronte. Con sus excavadoras, sus planos y sus abogados.


    Y nos echó sin contemplaciones.
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    Desde ese día, y han pasado ya más de cinco años, he intentado frenar por todos los medios a mi alcance la construcción del parque, pero ha sido imposible. Enterró los túneles que habíamos abierto mis ayudantes y yo y se olvidó del tema. Le advertí de que era mala idea y que cualquier día la gigantesca nave que había enterrada aquí debajo volvería a ponerse en funcionamiento. Pero me llamó loco y me ignoró. Incluso pidió a los jueces que dictaran una orden de alejamiento contra mí... Y ahora... ¡Oh, qué desastre!


    —Profesor Tracker, ¿cree que esas criaturas han salido de la nave? ¿Que son los alienígenas que llegaron en ella? —preguntó Willy.


    —No lo sé. Percibo algo extraño en ellas, pero no me cabe duda de que tienen que ver con la nave. Sea como sea, algo me dice que el único modo de arreglar este desaguisado es llegando hasta ella...


    —¿Willy? —preguntó sTaXx, sonriendo.


    —¿sTaXx? —replicó Willy, bajando de un salto de la rodilla del profesor Tracker. Por el tono de su voz, sabía que su amigo tenía una idea.


    —¡Vamos a buscar esa nave y a resolver este misterio!


    —¡Cuenta conmigo, tío!


    Luego, sTaXx se volvió hacia el anciano y dijo con su pico entre las manos:


    —Pero antes tenemos que comprobar una cosa. Profesor Tracker, por favor, ¿puede dejar aquí en el suelo el trozo de metal extraterrestre que encontró?
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    Bajo tierra capítulo octavo
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    A medida que Willy y sTaXx se abrían paso a través de la roca y la arena fueron sintiendo cómo el calor y la humedad iban en aumento, enrareciendo el ambiente. Habían tomado la precaución, desde el principio, de cavar ligeramente en diagonal, dejando una especie de escalones de tierra que les permitieran regresar a la superficie con rapidez si surgía algún problema o si a sTaXx le entraba el agobio, pues no soportaba la oscuridad.


    Además, como toda precaución es poca y tampoco sabían lo que se iban a encontrar en las profundidades, llevaban con ellos un par de antorchas que se habían fabricado en el hotel, y las iban clavando en la pared a medida que bajaban.


    Estarían a unos veinte metros de profundidad cuando decidieron hacer una pausa. Los brazos parecían pesar una tonelada y apenas podían levantarlos, así que soltaron los picos y se sentaron en el suelo, agotados.


    —Jo, tío, ¡me cuesta hasta respirar! —se quejó sTaXx.


    —Descansamos cinco minutos y seguimos —dijo Willy—. Si tardamos demasiado, vete a saber cómo encontraremos el parque cuando volvamos.


    —Si es que regresamos...


    —¿Qué...? ¿Cómo que si regresamos?


    —No sé, tío... ¿Estás seguro de que esto es buena idea, Willy? Somos copias diminutas de nuestros avatares del Karmarun... No creo que estemos preparados para enfrentarnos a una invasión alienígena...


    —Pero sTaXx, ¿qué me estás contando...? —preguntó Willy, plantándose delante de su amigo— Vamos a ver... ¿Qué somos? ¿Leones o huevones?


    —Hmmm... ¿Leones? —contestó sTaXx, no muy convencido. Pese a todo, no pudo evitar sentirse algo más optimista al escuchar las palabras de su amigo, y una media sonrisa se le dibujó bajo la nariz.


    —¡Venga! Levántate y sigamos picando, ¡que todavía nos queda un buen trecho!


    Sin perder un segundo, ambos se pusieron de nuevo a trabajar con ganas, olvidando sus dudas sobre lo que estaban haciendo. Juntos se habían enfrentado a mil peligros en el mundo de los videojuegos y los habían superado todos, ¿por qué iba a ser distinto ahora?
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    —¿CÓMO VA POR AHÍ ABAJO, CHICOS? —les llegó la voz del profesor Tracker desde las alturas un buen rato después.


    Willy y sTaXx, que seguían cavando con brío, no contestaron, pues sabían que sus vocecitas no llegarían a oídos del viejo ufólogo. Aun así, saber que seguía allá arriba les animó a continuar; eso significaba que todavía había tiempo para resolver aquel lío.


    —¿Qué haremos si cuando esto termine le da por hablar de nosotros? —preguntó sTaXx de repente. Hasta ese instante ninguno de los dos había pensado en esa posibilidad.


    —Hmmm... ¿Tú crees que alguien le va a creer si va contando por ahí que unos hombrecitos diminutos le han ayudado? —contestó Willy, sin dejar de golpear una piedra que se interponía en su camino.


    —Supongo que tienes razón... Pero no me mola la idea de terminar en un laboratorio secreto lleno de científicos encantados de hacer experimentos con nosotros.


    —¡Pero qué dices, tío! ¡Eso solo pasa en las pelis!


    —No sé, no sé...


    —¡Vamos! ¡Sigue picando!


    * * *


    Llevaban ya un par de horas bajo tierra y, desde donde estaban, ya no se veía la luz procedente de la superficie. No tenían ni idea de cuántos metros habían descendido, pero calculaban que muchos. Pese a su pequeño tamaño, los picos agujereaban el terreno con una facilidad pasmosa, rompiendo incluso las piedras que les salían al paso sin mayor esfuerzo.


    De repente, la tierra a su alrededor empezó a temblar, amenazando con derrumbar el túnel sobre sus cabezas.


    —¡¿Pero qué pasa?! —exclamó Willy, asustado, mirando alrededor.


    La antorcha se desprendió de la pared y cayó al suelo, aunque por suerte no se apagó. staXx corrió hacia ella y la recogió antes de que se llenara de arena; la posibilidad de quedarse a oscuras en aquel momento y lugar le horrorizaba.


    —¡Regresemos! —dijo, empezando a subir de dos en dos los precarios escalones que habían construido.


    —¡Espera, sTaXx! ¡Mira! —gritó Willy, señalando hacia una de las paredes del túnel, que se estaba resquebrajando por momentos.


    Un segundo después, algo apareció a través de un agujero enorme en la pared, lanzando un chorro de arena sobre el pobre Willy y pillándolo por sorpresa.


    —¡WILLY! —gritó sTaXx desde la escalera improvisada. Temiendo por su amigo, regresó sobre sus pasos y, al llegar al fondo, mientras ayudaba a Willy a levantarse, vio la enorme criatura que se abalanzaba sobre ellos.


    Lo primero que apareció fue un hocico rosado rematado por una naricilla marrón, y luego una enorme zarpa de cinco dedos, con uñas largas y afiladas como un sable de caballería. El pelo que cubría el resto de su cuerpo era oscuro y se confundía con las sombras, de modo que era imposible hacerse una idea de su verdadero tamaño.


    sTaXx, al darse cuenta de que su amigo no podía verlo, lo empujó con todas sus fuerzas para apartarlo de la trayectoria de la peligrosa garra, que un segundo después cayó justo donde habían estado un instante antes.


    —¡¿Pero qué... pfffuht... haces, loco?! ¡Pfffuht! —se quejó Willy mientras escupía toda la arena que tenía en la boca—. ¿Es que... pfffuht... quieres matarme?
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    —No te muevas ni un pelo, por tu madre... —susurró sTaXx, mirando de reojo al animal que olisqueaba el aire junto a ellos.


    —Son ciegos, no sordos... —dijo a su vez Willy, intentando no levantar la voz, mientras terminaba de quitarse arena de la cara.


    —¿Los topos comen carne, tío? ¿Son carnívoros?


    —Pues... no tengo ni idea... ¡Pero cállate de una vez!


    Al levantar Willy la voz, el roedor se volvió hacia ellos, bamboleándose sobre sus cuatro patas. Por suerte el lugar era muy estrecho y el topo no podía llegar hasta ellos con facilidad.


    —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó sTaXx, agarrando el pico y empezando a abrir un agujero en el suelo. La idea era hacer un túnel por el que seguir descendiendo, lo suficientemente estrecho para que la bestia no pudiera seguirlos sin perder un tiempo precioso ensanchándolo.


    Willy se puso a ayudarlo de inmediato. Mientras cavaban, recordó que en un libro de ciencias naturales de la escuela, años atrás, había leído que los topos eran omnívoros, lo que significaba que comían de todo, desde plantas a lombrices, insectos...
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    Zedd capítulo noveno


    —¡Comen de todo, tío!


    —¡¿Quééé?! —exclamó sTaXx.


    —¡Acelera! —dijo Willy, redoblando sus esfuerzos por salir de allí y encontrar la nave extraterrestre cuanto antes.


    sTaXx miró por encima del hombro y vio al topo abriéndose paso hacia ellos con las garras. Luego se fijó en sus enormes y retorcidos dientes delanteros y se puso a darle al pico como si no hubiera un mañana.


    Ahora bajaban totalmente en vertical, no había tiempo para fabricar más peldaños.


    «¡CLANG!», sonaron de repente los picos al golpear metal contra metal. El topo seguía aproximándose, pero por fin habían encontrado la nave espacial.


    —¡Rápido, ya casi estamos a salvo! —dijo sTaXx, al comprobar que los picos empezaban a hacer mella en la pared del vehículo alienígena.


    —¡Eso es! ¡Ese apestoso topo no podrá seguirnos! —coincidió Willy, entusiasmado, recordando las palabras del profesor Tracker sobre que no habían podido siquiera arañar aquel extraño metal con ninguna herramienta terrestre.


    Aunque el metal se resistió, pronto tuvieron abierto un agujero por el que cabían solo ellos. Con el topo pisándoles los talones y a punto de saltar sobre ellos, Willy y sTaXx se dejaron caer por el hueco sin pensárselo dos veces. Mientras descendían en la oscuridad escucharon el brutal golpetazo del topo contra el metal, seguido por un quejido y un bufido de frustración. Luego oyeron el ruido de arañazos furiosos, pero la bestia no tardó en desistir.


    Aterrizaron en una superficie fría y dura, y a pesar de la altura desde la que habían caído, no se rompieron nada, aunque el dolor del golpe duró unos instantes.


    —¡Qué pasada, crack! —gritó sTaXx, levantándose de un salto con una sonrisa enorme en los labios—. ¡Estos cuerpos nuevos que tenemos son más resistentes de lo que pensábamos!


    —Sí. Pero no grites, loco... —contestó Willy, susurrando—. A ver si vas a atraer a todos los alienígenas que quedan en la nave...


    Estaban en un pasillo amplio y oscuro, cuyas paredes negras tenían grabados símbolos extraños que, obviamente, no podían descifrar. Por suerte, la antorcha había caído con ellos y no se había apagado pese al golpetazo contra el suelo, porque aquel lugar no se parecía en absoluto a la típica nave extraterrestre que esperaban encontrar, llena de luces de colores y extraños inventos robóticos. De hecho, desde donde estaban no se veía ni una sola luz.


    —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Willy, tras mirar en ambas direcciones. Cualquiera parecía válida, ya que no había ninguna señal ni símbolo que les indicara el camino.


    —Creo que encontrar la cabina no va a ser tan fácil como en el avión... —contestó sTaXx, abriendo la marcha.
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    —¿Has oído eso, tío?


    —Venía de allí... —contestó Willy en un susurro, señalando al frente. Los dos corrieron de puntillas hasta la pared que les quedaba a la izquierda y, como precaución, para impedir que la luz de la antorcha los delatara, Willy la apagó de un soplido.


    —¡Pero qué haces! ¿Estás loco? —bramó sTaXx, aterrorizado—. ¡Me muero de miedo, tío! ¡No veo nada!


    —¡Shhht! Estoy aquí, estoy aquí... —dijo Willy, cogiéndole la mano—. No te sueltes y sígueme. Todo irá bien.


    Willy marchaba delante palpando la pared con las puntas de sus dedos y, poco a poco, fueron avanzando hacia donde había salido aquel extraño ruido. sTaXx avanzaba con los ojos cerrados y el corazón acelerado, pero confiaba en su amigo.


    Un minuto después, otro sonido llegó hasta ellos, ahora más fuerte y cercano:


    «¡CLICK! FSSSHHHH...»


    A continuación, una luz muy leve, azulada, empezó a iluminar la estancia que se adivinaba al final del pasillo.


    —Abre los ojos —dijo Willy. sTaXx obedeció.


    —Parece que hemos llegado —murmuró sTaXx al ver aquella luz fantasmagórica—. ¿Y ahora qué, crack?


    —Veamos qué hay en esa sala...
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    —¡¿QUÉ HACÉIS AQUÍ?! ¡¿CÓMO OS ATREVÉIS A ENTRAR EN MI NAVE-SANTUARIO?! —bramó el extraterrestre, levitando hacia Willy y sTaXx. En uno de sus tentáculos llevaba algo parecido a un secador apuntándoles.


    —Bu-bueno... Venimos en son de paz —aseguró Willy con la voz temblorosa, levantando los brazos en señal de rendición.


    —¡INVASORES! ¡A MÍ NO ME ENGAÑÁIS!


    —¿Invasores? ¿Nosotros...?


    —¡AL SUELO! —gritó sTaXx, empujando a Willy a un lado.


    Un rayo azul, salido del «secador», quemó la superficie sobre la que había estado Willy una décima de segundo antes.


    Sin perder un instante, los dos amigos corrieron a refugiarse tras la extraña cápsula que había en el centro de la estancia, pero aquel ser empezó a perseguirlos sin dejar de disparar. Por suerte, no parecía tener muy buena puntería.


    —¡Nos va a achicharrar como no se nos ocurra algo pronto! —dijo sTaXx sin dejar de correr y saltar, esquivando por los pelos uno de aquellos rayos mortales.


    Después de dar dos o tres vueltas alrededor de la cápsula, la pistola de rayos hizo un ruidito, una especie de «FFFFSSS...», y dejó de disparar. El extraterrestre se paró en seco, miró el arma y la arrojó con rabia contra una de las paredes de la sala.


    —¡Por el gran Xurrrrt’tol, pero qué tonto soy! —masculló el ser, golpeándose la frente con uno de los tentáculos—. ¡He desperdiciado una cantidad de energía preciosa! ¡Así nunca podré regresar a casa! —entonces, lentamente, levitó hasta la cápsula y se sentó encima de la cubierta. Allí permaneció con sus múltiples ojos mirando al techo cubierto por las tinieblas. Parecía abatido y triste.


    —¿Qué hacemos, tío? —susurró Willy, observando a la criatura desde lejos.


    —Pues... No sé, pero creo que es ahora o nunca.


    —Vale... Déjame hablar a mí.


    Willy, que todavía no las tenía todas consigo, abandonó su escondite y se acercó al extraterrestre.


    —Hemos venido a ayudar —dijo.


    El ser seguía mirando a la oscuridad, probablemente recordando su hogar más allá de las estrellas. Cuando Willy se disponía a insistir, preguntó:


    —¿A ayudar...? —exclamó con un tono de voz que ya no estaba cargado de furia, sino de lo que parecía una nostalgia infinita—. ¿Y cómo van a ayudarme unos seres tan pequeños e insignificantes como vosotros?


    —¡Eh! ¡Sin ofender! —se quejó sTaXx desde su escondite.


    —¿Si te ayudamos, les dirás a tus amigos que dejen de atacar a las personas que hay arriba? —preguntó Willy, haciéndole señales a su amigo para que no se alterara. Por nada del mundo quería que el alienígena volviera a enfadarse.
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    —¿Mis amigos? —preguntó el ser, mirando a Willy. Luego volvió la vista y miró hacia uno de los monitores que había en la pared de la sala—. ¡Oh, no! ¡El sistema automático de defensa!


    Rápidamente levitó hacia allí y presionó varios botones. Willy y sTaXx lo siguieron y observaron con curiosidad.


    * * *


    Al cabo de un rato, Willy y sTaXx estaban con Zedd, que así se llamaba el extraterrestre, en la sala de motores de la nave.


    Resultó que los alienígenas que habían aparecido en el parque de atracciones no eran más que imágenes generadas por el sistema de autodefensa de la nave, y no entrañaban ningún peligro real. Su única misión era alejar a los intrusos de allí.


    Después de convencer a Zedd de que solo querían ayudar, este les contó su historia y el porqué seguía en aquella nave enterrada bajo tierra.


    —Iba de regreso a Mingu, el planeta que es mi hogar, tras un largo viaje cuando, al cruzar vuestro sistema solar, me vi atrapado dentro de una terrible tormenta de meteoritos. ¡La más grande que he visto jamás! —al contar aquello estremeció los tentáculos, como si estuviera reviviendo ese momento—. Mi nave tiene un sistema de defensa Triple A, pero aquello fue demasiado incluso para él. Con casi toda la energía consumida, uno de los últimos meteoritos superó la barrera defensiva y se estrelló contra la sala de motores, obligándome a aterrizar en el planeta más cercano para poder hacer las reparaciones necesarias.
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    »Así fue como llegué aquí, al planeta Tierra, catalogado como «extremadamente peligroso» en la Guía intergaláctica, razón por la que me enterré para pasar desapercibido. Por desgracia, no pude arreglar la avería que afectaba al sistema de energía...


    »Decidí enviar un dron con un mensaje de auxilio a mi planeta y luego, sabiendo que tardaría años en llegar, apagué todos los sistemas que no eran imprescindibles para mi supervivencia y me sumí en un sueño criogénico, esperando que me despertara algún miembro del ATE (Asistencia Técnica en el Espacio).


    Willy y sTaXx escucharon aquella historia con atención, alucinando al comprobar por sí mismos que había vida inteligente surcando el espacio.


    —Pero lo que me ha despertado no ha sido un técnico, como sabéis —continuó Zedd—, sino el alboroto que había en la superficie, que además ha activado el sistema de defensa automático. Ahora lo he apagado, pero sigo sin poder marcharme de aquí... —concluyó, señalando un pequeño cubo chamuscado que había en el centro de uno de los motores de la nave.


    —Hmmm... —murmuró sTaXx mientras estudiaba el estropicio. Luego se volvió hacia Willy y Zedd—. Creo que podré hacer algo. En Karmarun se me daba bien arreglar cosas, ¿recuerdas, Willy?

  


  
    Regreso a casa capítulo décimo


    Willy y Zedd, siguiendo las instrucciones de sTaXx, empezaron a recolectar diversos materiales que se extraían al golpear con los picos sobre distintas superficies y objetos que había en la nave y que podían ser «reciclados». Mientras tanto, sTaXx, trabajaba con ellos en cuanto se los traían. Los combinaba de manera que tras manipularlos aparecía un nuevo material u objeto que más tarde le servía para volver a combinarlo con otro nuevo.


    Un buen rato después, sTaXx se levantó con una enorme sonrisa en los labios y sostuvo por encima de su cabeza un cubo del mismo tamaño que el que estaba carbonizado y que seguía conectado al motor. Era de color rosa, pero eso carecía de importancia en aquellos momentos.


    —¿Funcionará? —preguntó Zedd, mirando a sTaXx con incredulidad a través de sus múltiples ojos.


    —En Karmarun no fallaba una —dijo Willy, dándole una palmadita en la espalda a su amigo.


    —¿Karmarun? —volvió a preguntar el extraterrestre, extrañado.


    —Es largo de contar. Si volvemos a vernos algún día... Ahora, toma: ¡pruébalo! —dijo sTaXx, lanzándole el cubo.


    Zedd lo cogió al vuelo con uno de sus tentáculos y, sin perder un segundo, sustituyó el artilugio churruscado por el que había creado sTaXx. Al instante el cubo rosado se iluminó y, a continuación, la nave empezó a funcionar. La oscuridad dio paso a la luz y Zedd empezó a hacer piruetas en el aire de lo contento que se puso.
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    —¡A casa! —gritaba—. ¡Podré regresar a casa! ¡Con los míos!


    Se detuvo un momento, levitó hasta Willy y sTaXx, a los que dio un achuchón con sus tentáculos, y luego volvió a lanzarse por los aires, feliz y gritando que regresaba a su casa.
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    * * *


    Un rato después, de vuelta a la superficie, sTaXx y Willy todavía no se creían la aventura que acababan de vivir. Junto al profesor Gastón Tracker, que los había estado esperando, avanzaron por el parque y comprobaron que no había ni gritos ni rastro de las criaturas generadas por el sistema de defensa de la nave de Zedd. Luego, al llegar a la plaza donde había tenido lugar la ceremonia de inauguración, descubrieron que todo el mundo se había refugiado allí y se encontraron con una sorpresa inesperada: George el Toro se paseaba entre la multitud con la mismísima Scarlett Johansson colgada del brazo, sacando pecho e intentando esconder la barriga sin demasiado éxito. Al parecer, había actuado como un héroe mientras ellos habían estado bajo tierra pasando el día.


    —Por favor, profesor —dijo Willy de repente—. No le diga a nadie que nos ha visto.


    —No te preocupes, amiguito —dijo Gastón Tracker, sonriendo. Willy y sTaXx iban escondidos en el interior de una bolsa de papel que llevaba bajo el brazo—. Nadie me ha creído jamás y no creo que vayan a empezar a hacerlo ahora...


    De repente, cuando se adentraban entre el gentío, el suelo empezó a temblar, primero suavemente y después con más violencia. Todos echaron a correr de un lado a otro, gritando asustados y buscando con la mirada a los monstruos que los habían perseguido un rato antes. Desde el agujero que habían hecho en un lado de la bolsa,


    Willy y sTaXx vieron cómo George abrazaba a Scarlett adoptando una posición protectora.
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    Entonces apareció la nave espacial de Zedd en el cielo, alzándose detrás de unas colinas cercanas. Los temblores cesaron y un silencio absoluto se apoderó de la plaza. Los ojos de todos se clavaron en el ovni (objeto volador no identificado) que cruzó las nubes en línea recta hasta perderse en la distancia.


    Al profesor Tracker se le saltaron algunas lágrimas, y Willy y sTaXx, desde la bolsa, intentaron animarlo.


    —Ha tenido razón siempre, profesor —dijo sTaXx.


    —No está loco, digan lo que digan —añadió Willy—. Nosotros lo sabemos.


    * * *


    Un rato después, Willy y sTaXx se despidieron del profesor y regresaron a la cartera de George el Toro mientras estaba distraído diciendo adiós a su dama; el periodista era su única oportunidad para volver a España y poder investigar lo sucedido y averiguar cómo recuperar sus vidas. Aquellos nuevos cuerpos y sus habilidades eran una pasada, pero no podían seguir con ese tamaño para siempre; sus familiares y amigos se preocuparían pronto si no tenían noticias de ellos.


    Luego, ya en el taxi de vuelta al aeropuerto, sacaron sus móviles y enviaron unos emails con varias excusas para justificar su «desaparición» y ganar algo de tiempo.


    —¡Menuda aventura, tío! —dijo sTaXx mientras enviaba el último email.


    —¡Ya ves, crack! —contestó Willy —. ¡Ni en el mejor videojuego!


    —Lo malo es que nadie nos va a creer.


    —Ya. Ahora que lo dices...
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    Justo cuando iban a guardar los móviles, un nuevo email apareció en la bandeja de entrada. Al mirar, comprobaron que no aparecía la dirección desde la que se había enviado, igual que sucedía con el que los había convertido en avatares de videojuego, y en lugar del asunto había un extraño símbolo que no pudieron identificar. Antes de abrirlo, se miraron unos segundos. Luego asintieron y pulsaron la tecla a la vez. El email decía, en letras diminutas que solo ellos podían leer:


    [image: ]


    «Espero que lo hayáis pasado bien. Esto no ha hecho más que empezar».
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